‘LO RECONOCIERON EN LA FRACCIÓN DEL PAN’

(Lc. 24,35)


Como los discípulos de Emaús, los hombres nos vamos llenando de desilusiones y fracasos. La muerte y el mal parecen tener la última palabra, a tal punto que la vida parece  ser una tragedia. Sin embargo, como ellos, hay algo que no podemos negar y cuya evidencia nos enciende el corazón, es el encuentro con el amor. Algo más que un mero sentimiento pasajero, una capacidad de comprometerse libre, gratuita y absolutamente sin medir costos y consecuencias. Un extraño los encontró y los acompañó, les abrió el corazón ayudándolos a ver las cosas de otro modo, pero solo lo reconocieron ‘al partir el pan’. La vida de Jesús no había sido otra cosa que un partir el pan, que un derramarse por los otros. Ahora estupefactos comprueban que el amor no solo es capaz de muerte sino más fuerte que la muerte, más fiel que sus dudas y su desilusión. Todo encuentro con el verdadero amor enciende la esperanza, todo encuentro con el verdadero amor es un encuentro con Jesús; la Eucaristía es su sacramento por excelencia... No hay celebración sin conciencia del don.


El amor es tan poco común que el hijo pródigo no tardó en darse cuenta donde estaba la vida. La fiesta del Padre es la conciencia del hijo... (Lc. 15). Tan poco común, que el futuro suegro de Moisés no duda en hospedar a quien había ayudado a sus hijas junto al pozo (Ex. 2,16).


El partir el pan, es el gesto donde Jesús condensa su vida y su misión, su testamento. Quiso quedarse entre nosotros hecho pan y vino para que podamos alimentarnos con su amor, encarnarlo haciéndolo presente, ser compañeros de Emaús para otros.


Nuestra vocación más profunda es la comunión. ‘No es bueno que el hombre esté solo’ (Ge. 2), nuestro destino no es la soledad. ‘Esta es carne de mi carne’. Exclama Adán y todo hombre que saborea en la comunión la plenitud a la cual fue llamado. Este es el primer ‘Cantar de los Cantares’, canto al amor que permite intuir ‘el Amor’. ‘Gran misterio es este’, dirá San Pablo refiriéndose a Jesús y a su Iglesia, cuya vocación es precisamente la de ser sacramento de comunión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí (L.G.). 

La liturgia no es la única actividad de la Iglesia (S.C.9)... pero es la cumbre a la cual tiende y la fuente de donde mana su fuerza (10). Así como el encuentro amoroso de los esposos es la cumbre del día y el manantial de su fecundidad. Todas las tareas apostólicas se ordenan a la participación y comunión. Participación plena, consciente y activa...(14). La liturgia es la oración de Jesús, los sacramentos prolongan su humanidad entre nosotros, su acción amorosa para con el hombre. Allí con la paciente artesanía del amor moldeará el corazón de sus amigos.

El Padre toma al hombre como es, a todo el hombre, el sacramento es la redención del gesto. Lo que no se asume no se redime. Jesús ama al hombre como es, con sus lenguajes. Nuestra comunicación está hecha de gestos, signos, palabras y silencios... En su humanidad simultáneamente se revelan Dios y el hombre (G.S 22). Los gestos son reveladores y modeladores del hombre. En ellos nos vamos dando a conocer y ellos nos van configurando una identidad.

Aquí cabe una dura pregunta: ¿La Eucaristía, es decir la acción amorosa de Jesús en nosotros, y nuestra respuesta de amor, nos va cambiando la vida?, ¿es el sacramento ineficiente o nosotros no participamos bien?  Si es acción amorosa no se da sin consentimiento amoroso, es decir libre y consciente.

También es cierto que ‘caminar es ir llegando’, nuestra condición es tal que necesitamos de tiempo y repetición para poder asimilar. Somos pobres y lo que hay que asimilar es profundo. Nuestra vida es una pero somos cotidianos, una extraña suma de pequeñas vidas...¡Cuántas oportunidades! Cada día es un sacramento de la vida... Los ritos cotidianos nos pueden ayudar a profundizar ese misterio que es la vida, siempre y cuando la rutina no nos anestesie. La rutina es esa callosidad en la sensibilidad y el corazón que nos impide seguir creciendo. Un día sin encuentro es un día perdido... Ciclos, estaciones, circunstancias nos permiten descubrir infinitos matices, fondos insospechados.

Vivir con verdad y belleza cada día,  cada cosa, cada persona, cada circunstancia, cada paisaje. Si no somos fieles en lo poco no lo seremos en lo mucho. Lo humano es la base, el supuesto  imprescindible. Los sacramentos son una cumbre y una apertura al misterio siempre y cuando nuestra vida tengo densidad. La gracia supone la naturaleza, la asume, la sana, la eleva pero no la suplanta.

Los hombres tienen sus ritos y sus sacramentos, cada cultura y cada generación tienen los suyos. Por ejemplo el mate y el fogón para el hombre campo, su lugar de encuentro y diálogo, de compañía y calor luego de una jornada larga, agobiante y solitaria.

La pregunta que siempre se debe hacer la Iglesia es si los hombres reconocen en sus  ritos y sacramentos algo propio, el lenguaje que los expresa y convoca. ¿Quiénes convocan hoy? Muchos están aturdidos y desesperados, bebiendo en ‘cisternas agrietadas’ (Jer.), pero en muchos casos somos responsables de su orfandad, los hemos dejado sin hogar al no darles acogida y libertad, al no saber escuchar sus gemidos, al no saber traducir y hacer inteligible el misterio. Esto también en el plano humano cuando el formalismo, la obligación y la costumbre son el único fundamento de reuniones familiares, sociales y patrias. Las formas sin fondo, los gestos sin alma no son dignos del hombre. Hay que hacerlos nuestros, llenarlos de vida.

¿Cuál es nuestro testamento?, ¿hoy, este año, en esta vida, qué dejaré a los demás?. ‘En esto sabrán que son mis discípulos, en el amor que se tengan los unos a los otros’.

La Eucaristía es el testamento de Jesús, donde condensa su vida y su misión, es el ‘misterio de la fe’. Comprender su dinamismo, su pedagogía, nos puede ayudar a comprender como Dios se comunica con nosotros en la historia de la salvación, el diálogo salvífico de Dios con su pueblo; nos da luz sobre el amor humano al enseñarnos los pasos de la amistad y del amor esponsal, cumbre del amor humano; también nos enseña a comprender la oración de Jesús, las etapas de su vida (oculta, encuentro con los hombres, el misterio pascual); en ella encontramos las distintas etapas de la vida cristiana: conversión, iluminación, unión transformante; toda ella es modelo y escuela de evangelización, como se ve claramente en el pasaje de Emaús.

María sabe que una espada le atravesará el corazón, pero también sabe que sin su hijo el banquete y la boda no pueden alcanzar su plenitud (Jn. 2) Al probar el vino, muchos creyeron en él y lo reconocieron...

‘SI CONOCIERAS EL DON DE DIOS Y 

QUIEN ES EL QUE TE PIDE DE BEBER’

(Jn. 4,10)

Los hombres somos un misterio. Siempre que pretendamos saber quienes somos, o que alguien nos pregunte por nuestra identidad nos quedaremos relativamente pronto sin respuesta. En algún caso puede tratarse de falta de conocimiento, pero lo curioso que en el caso del hombre profundo se acentúa. No hay definición, ni descripción que nos abarque, nuestra identidad la tiene Otro. Sin embargo es poder decir mucho decir que somos un llamado, un congregado. Alguien nos llamó a la vida, a la existencia. Religioso es el hombre que toma consciencia, que sabe que todo proviene de Dios y solo frente a él se puede resolver. Agradecido es el hombre que se sabe amado. Dios al tomar la iniciativa no solo crea, sino quiere crear consciencia. Bienaventurado es aquel que ha podido comprobar que no se puede entender ni salvar solo (Mt. 5). De estar vivo a poder dar gracias por estarlo hay un largo trecho, del Bautismo a la Eucaristía también. La vida tal vez no sea otra cosa que tomar consciencia y aceptar que Dios y los otros nos ayudan a alcanzar su plenitud.

La humilde campana que expande su voz tan lejos como puede, es un símbolo de este llamado. Pero si sabemos oír, todo nos está llamando. Cada vez que el sol da a tu ventana, que brota un árbol, que alguien te llama, es Dios que nos está despertando a la consciencia de nuestra sublime vocación.

El canto de entrada unifica la asamblea que se ha congregado. Sin recogimiento no hay encuentro ni oración posibles. Pero lo que unifica el corazón del hombre no es un lugar o un método sino un amor. Solo un amor profundo es capaz de convocar y concentrar las múltiples capacidades del hombre que están esperando que alguien las concentre en armonía y belleza.

El hombre se concentra y se detiene cuando alguien se queda frente a él, es para él. No hay gemido más hondo y desgarrador que una vida sin amor, ser un anónimo, alguien nunca nombrado. La soledad es redimida cuando alguien pronuncia tu nombre, cuando alguien espera algo de vos, cuando alguien te necesita para vivir, goza porque estás vivo, celebra tu existencia y se consagra a desplegarla.... ‘Mujer si supieras quién te pide de beber...’(Jn 4). Solo los nombrados pueden nombrar.

¿Qué nos mueve a la comunión? La respuesta solo se alcanza cuando se ha podido recorrer el largo camino entre la necesidad y la gratuidad. Habernos creado con hambre y sed infinitos son la primera manera de buscarnos. Un grito que no nos pertenece y que lentamente vamos haciendo nuestro. Buscamos porque alguien nos encontró. Más que buscadores somos buscados por el amor. Dios termina siendo un humilde mendigo a las puestas del corazón del hombre esperando ser aceptado y acogido. Fuimos invitados a desplegar nuestro ser, a llevar todo a plenitud (Ge. 1). Pero hay algo más profundo y sublime, fuimos creados para él, convocados ante él para el amor. Los comienzos son humildes (Adán, Abraham, los doce, la encarnación) pero la meta es alta. 

El que no escucha y mira no se deja encontrar ni puede encontrar. Llamar a alguien por su nombre es como despertar una semilla que está dormida. Uno acude a un llamado cuando en la voz del otro encuentro un eco en el cual me reconozco. Solo es lícito mandar y obedecer cuando la orden nos ofrece un camino para desplegar nuestro ser.

¿Cómo convocar a los hombres si las esperanzas y alegrías, dolores y preocupaciones, no son las nuestras? (G.S. 1). Cuando una madre reclama a sus hijos que no la visitan no hace otra cosa que confesar que los amó mal. Cuando la Iglesia pone el acento en la obligación del culto no hace otra cosa que confesar el fracaso de la evangelización.

Dios siempre nos buscará y si es necesario hasta en el infierno, pero hay oportunidades que no se repiten. ‘Como el centinela espera la aurora’ (Salmo), deberíamos estar atentos al amor que golpea nuestra puerta. Como el padre del hijo pródigo, vivir mirando el camino esperando correr al encuentro. Se que vas a venir y aunque tardes y el corazón se me desgarre empiezo a gozar.

La muerte es el último llamado, no el fin de algo tan bello como absurdo, sino un podes pasar, un aquí estoy todo yo para todo vos y para siempre. Francisco la pudo llamar hermana y pidió ser acostado desnudo en la desnuda tierra. ¿Es que al fin todo nos es quitado o todo nos es ofrecido y por eso hay que abrir las manos? Acudir y vivir la Eucaristía nos mantienen en vela.

Como en la parábola Dios nos llama a distintas horas, horas del día y horas de la vida (edades, etapas, etc.).

En María el hombre se terminó de dejar encontrar y Dios pudo terminar de ofrecerse.

‘ESTE ACOGE A LOS PECADORES Y COME CON ELLOS’

(Lc. 15,2)

Todo hombre añora encontrar amor, es un mendigo de amor, pero en el fondo de su corazón hay un profundo temor que lo llena de angustia. ¿Será el amor capaz de verdad? El amor está lleno de expectativas, de sueños, de ilusiones, tememos que al acercarse y conocernos en nuestra verdad nos desprecien, nos descarten y hasta nos condenen. Este temor es tan profundo como el deseo y por eso tantos mueren prefiriendo evitar el sufrimiento y el fracaso sin intentar la aventura del encuentro, del amor, sin la cual la vida no termina de ser vida...

Luego del saludo inicial, la liturgia eucarística comienza con una invitación a reconocer nuestros pecados. Uno de los sentidos más profundos de este rito es justamente salir al encuentro de este problema humano. El fin no es tanto que nos reconozcamos pecadores, sino que sepamos que el Padre nos reconoce hijos aunque lo seamos. No lo informamos nosotros a él, él nos informa que nos conoce. Silencio humilde lleno de verdad, sabiendo quienes somos nos llamó, y así al fin, sabiéndonos aceptados podemos no huir de nosotros mismos y de los demás. El perdón, la misericordia, es decir el amor entrañable de madre y fiel como el de un amigo, nos capacita para el encuentro.

No hay apuro en hablar, para escuchar hay que estar reconciliado, es decir, sabernos amados, esperados, aceptados como somos, con nuestro misterio. ‘Publicanos y pecadores de acercaban a él para oírle’ (Lc. 15,1). El corazón del hombre solo sabe lo que es la paz cuando puede decir ‘me conocen y me aman’. Algo de esto vivieron Natanael cuando se supo visto ‘debajo de la higuera’ (Jn. 1); la samaritana, cuando se dio cuenta que Jesús sabía quien era ella (Jn. 4); la mujer pecadora cuando descubierta en su miseria se dio cuenta que ya no era necesario esconderse y huir, ‘¿dónde están los que te condenan?...yo no te condeno...’ (Jn. 8). (ej. del niño y el boletín)

Cuántos diálogos fracasan por ahorrar estos pasos, solo escucha el que se sabe amado. Jesús antes de hablar con los hombres quiso ir al desierto a terminar de encontrarse con el hombre que él era. Lo curioso es que la pregunta terminará siendo al revés: ‘¿Simón me amas?’ (Jn. 21). Ahora que me conoces vos a mi, ¿me podes amar como soy?...

Aquí se canta el Gloria, lo que cantaron ángeles y pastores al ver que Jesús nace en Belén, en la noche, en un humilde pesebre ‘porque no había lugar en la posada’. Oración llena de alabanza y júbilo, pero que termina en súplica. Esto es demasiado bello para ser cierto, desde nosotros que amamos solo lo bueno, bello y útil es difícil de creer. Por eso luego del Gloria viene la ‘oración colecta’, donde conscientes que estamos ante un don nos disponemos a recibirlo y pedimos humildes, ya que excede nuestros méritos y capacidades. La disponibilidad ya no es solo la motivada por la pobreza sino la que suscita el amor.

Algunos jamás llegan hasta aquí. Tal vez no se animaron, no encontraron amor, solo miradas exigentes por parte de los hombres y por un desfigurado e incompleto rostro de Dios. Nuestra deuda es saber mirar, que a nadie le cueste ser pobre, ser como es a nuestro lado. Que no tengamos otra expectativa que amar su verdad y de verdad.

El punto de partida es dejarse encontrar...por eso Jesús prefirió ser confundido con un vecino, ‘el hijo del carpintero’, a ser temido. Al mismo Juan Bautista lo confunde esta manera de ser del Mesías y lo lleva a preguntar: ‘¿eres tú el Mesías o debemos esperar a otro?’ (Mt. 11). La respuesta de Jesús no se hace esperar: ‘...a los pobres se les anuncia la Buena Noticia...’ Es como si el mismo Padre, comprende que Adán no se animará a salir de los arbustos y a dejar de cubrirse, hasta que le deje de tener miedo. De un Dios que pregunta desconsolado: ‘¿dónde estás Adán...?’ (Ge. 3), a un Dios que se presenta hecho niño desprotegido y frágil en un humilde pesebre.

Si no hay amor, no hay verdad, vivimos escondidos. El hombre podría decir: ‘soy un desconfiado’, y Dios: ‘Yo soy incomprensible’. Antes de encontrarse en el altar hay que estar reconciliado. La comprensión existencial de la gratuidad supone la experiencia de un trato no debido. La denuncia sin amor cierra y desespera. Solo es posible dejarse encontrar por el que mira como él. No hay lectura sobre el hombre más autorizada que la de aquel que crucificado, es decir condenado, maltratado y expulsado, pidió perdón por nosotros al descubrirnos, compartiendo nuestra humanidad, frágiles, temerosos e ignorantes.

Las reacciones humanas tienen proporción a las amenazas. No hay diálogo posible si infundimos miedo. Defraudar la confianza puede significar una cerrazón sin retorno (por ej. un reto en la confesión, hacerse el bueno para saber y castigar, etc.). ¡Qué vergüenza que nos teman los animales! El hermano Francisco fue capaz de infundirles confianza...

La aventura del amor termina en escándalo si no comprende la gratuidad. El verdadero amor no se siente defraudado porque sabe a qué se animó. Jesús en el desierto termina de conocer al hombre, acepta con plena libertad su misión y comprende definitivamente que no habrá otro recurso que la oferta de amistad para abordar el corazón humano.

Los ritos iniciales en la liturgia solo llevan unos minutos, pero puede implicar toda una vida comprenderlos.

La confesión no es una vergonzosa prueba para el que no tuvo vergüenza y pecó. La confesión es la hermosa posibilidad de escuchar y saber que alguien sabe quien soy y me ama en nombre de Dios. Pobre del hombre que no sabe que alguien lo puede conocer y amar. Pobre del hombre que no sabe como es el corazón del Padre: ‘celebren una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido hallado’ (Lc. 15,23-24). ‘Vengan a mi los cansados y agobiados que yo les daré descanso...soy manso y humilde de corazón’.

Jesús no solo ‘acoge a pecadores y come con ellos’, nació por ellos, vivió por ellos, murió para ellos. Junto a María estaba María Magdalena. Nunca fue difícil estar junto a María. Que nunca sea difícil estar en la Iglesia o junto a la Iglesia. Que no temamos ser descubiertos sino que tengamos la paz de sabernos conocidos y amados.

‘LA PALABRA SE HIZO CARNE 

Y PUSO SU MORADA ENTRE NOSOTROS’

(Jn. 1,14)

Siempre fue duro y trabajoso arar la tierra, pero el campesino sabe que es necesario para poder sembrar. ‘Se siembra entre lágrimas y se cosecha entre cantares’ (Salmo). Nada más silencioso y disponible que la tierra cuando al caer la tarde, ella está allí a merced del sembrador dispuesta a acoger y dar vida; después de todo ella es madre... No menos duro es silenciar un corazón, ayudarlo a recuperar la confianza, silenciarlo para que sea capaz de acoger a otro. ‘La Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros’. Fueron necesarios siglos y un toque de gracia para que el corazón de una joven pueda acoger la Palabra hecha carne, es decir débil y mortal, y poner su morada entre nosotros, es decir su presencia personal y tangible.

Estábamos de pie y ahora podemos tomar  asiento, el Padre nos quiere abrir el corazón, nos quiere dejar pasar a su misterio, allí también se esconde el nuestro. Escuchar es más que percibir sonidos, escuchar, mirar, tocar es percibir una presencia, una alteridad, otro. Es una manera de estar, de vivir en expectativa comunicativa. Es tener hábitos más que actos, un estado de apertura, de permeabilidad capaz de percibir el más allá. Permeabilidad para entrar y salir desde lo más profundo a lo más profundo. Escuchar es dejar hacer, consentir que el amor realice su obra en nosotros, es no resistir la realidad, es dejarse iluminar, interpelar. Es recibir en el corazón lo que proviene del corazón sin filtrar e intelectualizar. Quién se revela nos revela...

La palabra es proclamada y esa palabra leída pretende ayudarnos a interpretar esa otra palabra que es la realidad, la historia, lo que acontece. La palabra proclamada se hace elocuente cuando es escuchada con el corazón en la mano, desde una historia real que gime por encontrar sentido.

La palabra de Dios nos permite conocer su voluntad, es lugar para encontrar respuesta a la pregunta que inquieta la conciencia humana. ¿Qué debemos hacer, qué no debemos hacer? Sin embargo hay maneras de escuchar que cercenan la palabra. Una de ellas es moralizar, restringiendo la escucha al hacer y no al ser. La Palabra es una persona, escuchar es acoger a alguien que se nos dice, se nos entrega. Dios nos quiere revelar quien es y quienes somos nosotros, solo si sabremos que hacer. Lo mismo en nuestros diálogos humanos podemos oír a alguien toda una vida y no haberlo escuchado. Podemos vivir hablando y no decimos nada si nuestra palabra no es personal.

Qué importante es saber dialogar, decirse y escucharse. Humilde pero real manera de abordar el misterio parcial y el misterio total. Chispazos de infinitud, reposo, paz, que desinstalar y desequilibrar. ‘Después de ti no hay nada...’. Hay un diálogo primordial e insustituible, sin el cual no son posibles los demás. El diálogo con uno mismo, saber escucharse, saber percibir ese sin número de sentimientos, emociones, gemidos; saber escuchar el alma y el cuerpo, aprender el sinnúmero de idiomas y lenguajes con que cuenta el hombre para asomarse a su misterio.

Dios se quiere dirigir a la inteligencia del hombre para comunicarle la verdad, capaz de hacerlo libre. La ignorancia es un mal, siempre quita vida, pero no debemos ser racionalistas y creer que todo pasa por la razón. La inteligencia ilumina la voluntad para que pueda actuar bien. Pero para entender no solo es cuestión de pensar, también es necesaria la sensibilidad y la afectividad. Hay razones que solo entiende el corazón. Más aún, a lo más profundo no se llega razonando sino intuyendo y creyendo. Qué preciso pero que estrecho es el campo de la razón.

Dios se asoma al hombre desde las creaturas pero sobre todo desde Jesús. El asume el lenguaje humano, enseña viviendo y hablando. Las palabras de Jesús nos ayudan a entender la Palabra que es Jesús. La mejor predicación es la existencial. Jesús no escribió un libro, vivió al hombre como hijo de Dios y vivió a Dios como hombre. Para terminar de comprender al Dios hecho hombre hay que terminar de ser hombre.

Tan importante como saber qué quiero decir, es saber a quién, es decir si lo puede recibir; es saber como, es decir el modo de hacerse entender; es discernir la oportunidad, es decir el cuando, las circunstancias, el como está la otra persona o como estoy yo.

Escuchamos desde lo que conocemos pero escuchamos para conocer. Partimos de lo conocido pero no debemos reducir a lo sabido, sino abrirnos a lo nuevo. No poner en los casilleros conocidos sino crear uno nuevo. Los antiguos filósofos comparaban el conocimiento al agua que adopta la forma  del recipiente, pero para recibir algo nuevo hace falta odres nuevos. No pretendamos conocer nuevos mares sin perder de vista la orilla...

Jesús comparó la palabra a una semilla. Es un germen de vida que necesita tiempo para crecer y que no se puede sembrar en cualquier tiempo y lugar. Una semilla sobre una roca puede mantenerse intacta durante siglos, como en el caso de las tumbas egipcias, pero en tierra no tarda en germinar. Necesita como toda vida de cuidado y su plenitud está  en dar fruto, en ser fecunda...’Si no tengo amor, nada soy’ (1Cor 13).

La predicación está a su servicio, no tiene otro fin que hacerla actual e inteligible al hombre de hoy. La palabra que la Iglesia nos entrega es espada de dos filos, siempre interpela a la Iglesia y al profeta, y no solo al oyente. O mejor dicho la Iglesia y el profeta no tienen autoridad para proclamar la palabra si primero no pasa por su corazón creyente.

La palabra parece inofensiva y sin embargo, quién se olvida de un desprecio, de una crítica o de una palabra de aliento o amor. Es el humilde instrumento que Dios y los hombres tenemos para interpelar el corazón.

En la Eucaristía Jesús nos deja su persona y su acción amorosa, en ella se concentra el misterio de la fe. Por eso día tras día, a lo largo del año litúrgico la Iglesia nos va leyendo la escritura para asomarnos desde distintos ángulos  al mismo misterio que no podemos abarcar de una mirada. Los diferentes tiempos litúrgicos son una pedagogía destinada a concentrarnos en los aspectos centrales de nuestra fe. Ellos nos dan luz sobre Dios y sobre nuestra humilde, dramática y bella existencia.

María es discípula e interprete de la palabra. La escucha profunda se hizo interpretación vivida. Solo los oyentes se hacen palabra, aún sin palabras...

‘SI SEÑOR, YO CREO QUE TU ERES EL CRISTO, 

EL HIJO DE DIOS, EL QUE IBA A VENIR AL MUNDO’

(Jn. 11,27)

Una palabra de amor no es inofensiva, como la levadura actúa lentamente sobre la masa, así la palabra en el corazón del hombre. Lo único creíble es el amor, ‘me sedujiste y me deje seducir’ (Jeremías). Basado en tu palabra salgo de mi, dejo mis seguridades, ya no me apoyo, ni veo solo desde mi experiencia. Este es el verdadero éxodo, el auténtico éxtasis, no la mera aceptación de u conjunto de verdades, de un marco teórico, sino una verdadera apuesta existencial. Creerte es ya no poder mirar, mirarme y mirarte sino con tus ojos. En este caso supone haber sido buscado, convocado, acogido como soy y estoy, y haberse expuesto abriéndonos el corazón.

El credo es el eco humano de la revelación, un resumen del evangelio de Jesús, un resumen de la catequesis antes del bautismo. Es lo que entendimos de Dios, un don del Espíritu que no es contradictorio a la razón, pero que va más allá. Es como el grano de mostaza, pequeño pero capaz de crecer y darnos sostén y refugio como a las pequeñas aves...

En la antigüedad símbolo se llamaba a la mitad de una vasija rota como señal para darse a conocer. Cuando las dos mitades coinciden había certeza de identidad. En este caso un lenguaje común de fe, una manera de reconocerse; fórmula para iniciarse en el misterio de la fe y resumen de la verdadera fe.

Le creemos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, que nos han manifestado su amor. Al Padre que nos ha creado, al Hijo que nos ha redimido, al Espíritu fuente y principio de nuestra santificación. A un Dios que nos ha asumido, sanado y elevado...

Creemos no solo en lo que es, sino en lo que está haciendo. Como Abraham, el padre de los creyentes, salió sin saber a donde pero confiado en Alguien. La fe de Dios al hombre suscita nuestra fe, no solo en él sino en nosotros. Podemos creer en el hombre, en lo que somos, si él cree en nosotros. Aun en el plano humano, no hay auto estima posible si alguien no nos ha descubierto, elegido, celebrado y gastado su vida en nosotros.

La fe no es solamente un don sobrenatural, es algo profundamente humano, que nos permite acceder a lo que no vemos, al misterio del otro. Sin ella las fronteras del conocimiento serían muy estrechas, habría que verificar todo. Partimos de algo que nos permite ir más allá, una luz que permite arremeter y abrazar tinieblas. Creer es permanecer a su lado sin poderlo entender. Cuando creemos algo entendemos, pero eso no nos autoriza a hablar de todo, recordemos cuando Pedro confiesa a Jesús como el Mesías pero a los pocos minutos recibe su reproche al querer impedirle su ida a Jerusalén.

En cada Eucaristía leemos una parte de la escritura, nos asomamos a un aspecto de la verdad, pero esa verdad es luego situada en el conjunto de la fe. Hay una implícita enseñanza de ver y entender la parte en el todo. Así como en las personas, un acto encarna y pone de manifiesto la totalidad, pero al mismo tiempo también es verdad que cada acto se lo comprende mejor a la luz de toda una vida. Lo mismo en la Biblia, cada texto tiene un sentido en sí mismo, pero se lo entiende en profundidad solo a la luz del todo. Por eso Jesús en el camino de Emaús les explica las escrituras. Hay que aprender a mirar el horizonte, el mapa, el conjunto, no ahogarse en el instante, en el vaso de agua. Mirar desde el fin, este día en el gran día, el tiempo a la luz de la eternidad. Normalmente encontraremos más luz en el sentido total y más oscuridad en lo parcial, pero tenemos un desde donde entender, certezas que son como estrellas para caminar en la noche.

En la fe es muy importante la autoridad, que no viene dada fundamentalmente por ningún cargo, sino por quién es, capacidades, y sobre todo conductas. Sobre todo la autoridad moral, esa que surge de una vida que busca la coherencia y ama de verdad.

Todo hombre tiene sus credos, implícitos o explícitos, pero es muy importante discernir, cual es de hecho, el que rige una vida. Podemos confesar una cosa y vivir de otra manera, confesando implícitamente otra. ‘La Verdad los hará libres’, decía Jesús y por eso es importante verificar si es su verdad, su mirada, sus sentimientos los que rigen nuestra vida. Algunos ejemplos de credos implícitos son los complejos, los temores, los rencores, la cultura recibida, nuestra experiencia absolutizada.

Hay que velar y evangelizar nuestras profundidades, para que el trato con Jesús, como pasa con los amigos, nos vaya transformando el corazón y la mente. No será extraño que a pesar de ser creyentes hace años un día nos demos cuenta que hay que dar un salto definitivo, cierto y oscuro, y terminar de abrazar la fe con una decisión libre y consciente, donde le rindamos al Padre el sublime culto de una confianza filial.

La fe puede crecer en extensión y por eso hay que tratar de profundizar en sus misterios, pero sobre todo importa que crezca en intensidad. Qué gráfico ese pasaje donde Jesús rodeado por una multitud que lo apretuja pregunta: ‘¿Quién me tocó?, refiriéndose a la intensidad de la fe de esa pobre mujer.

El acto de fe más profundo es creerle a Dios que se está ocupando de nosotros, que estamos sufriendo dolores de parto y no una larga y amarga agonía. ‘No abandones la obra de tus manos’...

Feliz de ti María porque creíste, aun en la prolongada noche, que se cumpliría lo anunciado por el Señor.

‘SOLO DOS  MONEDITAS DE COBRE’

(Mc. 12,42)


Es muy difícil defenderse del ser amado, dejarse encontrar a medias. La confianza es lenta pero cuando llega no sabe poner límites. Nos damos cuenta que empezamos a ser amigos cuando un día percibimos que nos comenzamos a manifestar pobres y necesitados. Es lo que hacen los discípulos con el peregrino de Emaús, es lo que hacemos en la Eucaristía con la oración de los fieles. El Padre ve en lo secreto y sabe qué nos hace falta, pero es señal de fe pedirle por lo que nos preocupa. Si no pedimos a Dios, a quién vamos a acudir cuando ya no hay más respuestas. Un Padre que se ocupa de lo pequeño, lo cotidiano, lo de cada uno, un Padre que viste los lirios del campo, que alimenta las aves, que tiene contados hasta los cabellos de sus hijos, que hace llover y salir el sol sobre buenos y malos.


Cuando le preguntamos al corazón humano qué espera, nos damos cuenta que si profundizamos, pasamos del plural al singular. Lenta y progresivamente nos vamos dando cuenta, sobre todo en la oración, que nuestra necesidad más profunda coincide con el deseo de Dios, darse al hombre sin violencia. Jesús en el evangelio, atiende las necesidades de muchos hombres y mujeres, pero siempre nos enseña a mirar más allá. Así por ejemplo, multiplica los panes, pero se ofrece como pan de vida, al ciego lo cura de su ceguera pero le muestra que solo ve el hombre que tiene fe.


En la oración como en un encuentro de amistad, nos damos cuenta que comenzamos a plantear problemas pero que a los pocos minutos nos encontramos descubriendo y manifestando que más que problemas, somos un problema. Y el problema no es fundamentalmente lo que nos pasa, o que estamos mal hechos, sino que descubrimos que no estamos terminados. El grito más profundo del amor es, no me dejes morir, no me dejes inconcluso, no me dejes a mitad de camino.


Pan y vino son el signo de lo poco que tengo y soy. Al fin comprendemos que sin Jesús y sin los amigos nada podemos hacer. Agradecidos y pobres te decimos: ‘Terminanos de hacer’. Le pedimos a Dios que sea Dios, que somos obra suya. Más que obras para Dios, hay que ser obra suya. Es lo que comprendió David cuando agradecido por todo lo que Dios había hecho le quiso edificar un templo y terminó aceptando que iba a ser Dios quien le iba a edificar una casa a él. David creyó que Dios había terminado y sin embargo todo estaba por empezar. El Mesías sería uno de su descendencia...


El ofertorio es como si Adán se dejara encontrar en su desnudez por un Dios que lo buscaba más que para corregirlo, para terminarlo de hacer, ya que se le había escapado inconcluso de sus amorosas manos. Es dejarse encontrar por un Dios que se deja encontrar. Tenemos solo dos moneditas de cobre, pero es todo lo que tenemos...


‘Bendito seas Señor, Dios del universo, por este pan y este vino, fruto de la tierra, de la vid y del trabajo del hombre, ellos serán para nosotros pan de vida y bebida de salvación.’ Todo es don y tarea, nadie sabe donde comienza la gracia, donde termina la naturaleza...


El ofertorio no es algo meramente individual y momentáneo. Allí llevamos la vida, la semana, el esfuerzo y la tarea humana; nuestros límites; nuestros intentos fallidos, fracasos, dolores, sueños y anhelos; nuestra soledad, el amor, el hambre, la violencia, la agonía y el parto; la música y el silencio, el estruendo de la máquina; el vigor y la fragilidad del anciano; el sudor del trabajo y la angustia del desamparo.


¿Cómo soñar sin vos? Es un gesto tan denso como la vida, allí la recogemos, para que sin perder su sana autonomía, encuentre su sentido y trascendencia en Dios; ni solo Dios, ni solo nosotros. Vivamos con Dios y con los que nos aman, es decir permitamos que se metan con nosotros, que su amor no encuentre resistencias, ni ciegas autoafirmaciones.  No obremos para llegar a ser alguien, obremos porque ya somos alguien... ¡Cuántas torres de Babel! Y pensar que Dios nos quiere hacer dios... Del verdadero Dios no hay que huir para ser grande, él solo busca engrandecernos, pero no a pesar nuestro sino con nuestro consentimiento amoroso...


El amor es una mutua entrega, quien ha comprendido lo que Dios ofrece, comprende que no espera de nosotros otra cosa sino que seamos nosotros mismos, para poder amarnos y para que lo amemos. Los votos religiosos, la consagración, no es otra cosa que un ofertorio continuo a quien hemos comprendido se nos da.


La muerte es el gran ofertorio, en cada ofertorio la vamos haciendo nuestra, de ‘la muerte’ a ‘nuestra muerte’, como rezamos humildes en cada Ave María. Más que darle nuestra vida, consentimos se nos termine de dar...


El sacerdote se lava las manos como señal de estar pisando tierra sagrada, ‘quítate las sandalias’ (Ex. 3). Lo mismo debemos hacer cuanto más nos acerquemos a alguien, a su intimidad, tener el máximo de respeto y delicadeza ante algo tan sagrado y no debido.


Nuestro ofertorio cotidiano al prójimo, revela lo que hemos comprendido. Nuestra vida es un comentario viviente del don que recibimos. María ofrece lo que recibió, no teme perderlo, más aun sabe que es la única forma de conservarlo. Ya de pequeño lo ofrece en el Templo, para que el Padre disponga; lo pone en manos del anciano Simeón para que al fin el hombre pueda encontrar paz.

‘EL SEÑOR SE VOLVIÓ Y MIRÓ A PEDRO...RECORDÓ...

Y SALIENDO FUERA, ROMPIÓ A LLORAR AMARGAMENTE’

(Lc. 22,61)


Cuando las aguas están calmas y son claras, se puede ver profundo y cuando son oscuras reflejan el paisaje, obligan a mirar alto. Cuando el corazón está calmo, puede ver profundo, cuando está silenciado puede asomarse con objetividad más allá de sí, siendo capaz de encontrar al otro como es. El corazón está en calma cuando se ha puesto al fin en manos del Padre. Silenciado basta una palabra para penetrar. Cuando dos amigos se conocen de años basta una mirada o una palabra, el menor gesto para comprender que le está pasando, que nos quiere decir.


Aquí se termina de revelar, no con palabras nuevas, se corre el velo, se transfigura. Así como la liturgia nos invitaba a situar las lecturas a la luz del credo, la parte en el todo; aquí ocurre lo contrario, en la parte se descubre el todo, simplificación amorosa y orante. No es cuestión de cantidad, sino de profundidad y calidad.


En su Hijo crucificado el Padre nos termina de mostrar su amor, hasta donde es capaz de ir a buscar al hombre para abrazarlo y hacerlo hijo. Luego de un largo y progresivo proceso Dios se nos termina de mostrar como un Dios necesitado, vulnerable, pero ese misterio lo mantuvo escondido desde toda la eternidad hasta llegar el momento oportuno, no vaya a ser que lo malentendamos. Si nos busca es por amor, es un carenciado de amor, libre y conscientemente acepta y quiere necesitarnos.


La respuesta no se hace esperar y el hombre responde acorde a lo que encontró: Santo, Santo, Santo, es el Señor Dios del universo... Se olvida de su pobreza y solo canta su grandeza, su belleza. Ya no hay una segunda parte como en el gloria. Ahora si se ha puesto la propia pobreza en manos de Dios y solo se canta y celebra su amor. Qué curioso que al dejar de mirarnos, nos encontramos con él y con nosotros. El tiene nuestro misterio. Así en el plano humano, el hombre no sabe que es ser varón sino ante la mujer y la mujer no sabe que es ser femenina sino frente a lo masculino. Mis ojos ven los ojos que los ven; podemos mirar todo, pero para entenderse hay que mirar otros ojos.  ‘El me mira y yo lo miro’, decía el anciano orante al cura de Ars.


Ante el Santo experimentamos nuestra pobreza, pero esto no nos debe hundir, ni desesperar. La santidad en el hombre no es no tener nada que reprocharse, sino una nada que se acepta y se deja amar y salvar por el Santo.


Extasiarse, es la exigencia más profunda del amor, un viaje sin retorno, un gloria sin segunda parte. Es como Pedro en la barca cuando cae de rodillas ante Jesús al descubrir su misterio, ‘apártate de mi que soy un pecador’, pero que acepta que Jesús lo quiera hacer pescador de hombres.


Santo significa distinto, Dios es distinto en su ser, el es el misterio infinito, tremendo y fascinante. Dan ganas de huir, dan ganas de ver; Dios es también distinto en su forma de obrar, fontal, gratuita y misericordiosa.


‘Realmente es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar’. Da gracias el que se sabe amado, Dios no quiere pagos quiere que su amor se haga consciente, para que pueda llenar de gozo y desplegar su capacidad de irradiación, de comunicación.


‘Es justo y necesario’, es decir nuestro deber como creaturas e hijos amados, pero sobre todo es nuestra salvación. Ya que solo al ser conscientes, agradecidos y amantes, constataremos y manifestaremos que estamos siendo amados, que estamos siendo salvados.


‘Siempre y en todo lugar’. El amor santo, es decir, gratuito e incondicional, no es a veces, por eso como aprendió Job, siempre nos está amando, aunque desde nosotros podamos decir: ‘en las buenas o en las malas’, cuando nos dan y cuando nos quitan. Todo es amor, es gracia, y ya salvación poder vivirlo así.


Y en todo lugar; tiempo y espacio donde transcurren nuestras vidas están sujetos al poder, presencia y sabiduría del amor de Dios. Solo quienes celebren su providencia saben lo que significa ser hijos, comienzan a conocer lo que significa el descanso y la despreocupación de volver a ser como niños.


El santo de la liturgia es breve, pero el santo largo es el de la vida, ‘los verdaderos adoradores, adoran en espíritu y en verdad’ (Jn. 4), el santo largo y el mejor culto, son la oferta de un amor diferente: ‘si me amas, apacienta mis ovejas’ (Jn. 21).


Quien canta el santo ya no debe luchar, debe adorar. La reconciliación ya no viene por como son el ‘aquí y ahora’, sino por saber en manos de quién están.


María se estremeció ante lo Santo, ‘no temas’, pero acepta ser introducida en su centro. ‘El poder del Espíritu te cubrirá con su sombra...lo imposible a los hombres es posible para Dios...he aquí la esclava del Señor hágase en mí según tu palabra...’ (Lc. 1).

‘YO POR ELLOS ME CONSAGRO...

PARA QUE TAMBIEN ELLOS SEAN CONSAGRADOS’

(Jn. 17,19)


Quien conozca el corazón humano, quien haya escuchado el gemido de la creación, quien se haya asomado al misterio de Dios,  sabe que lo que está viviendo no es lo último, lo definitivo. Agradecemos lo que está pero justamente porque lo hemos entendido sabemos que el amor no se ha agotado, más aun intuimos que lo más está todavía por acontecer. El hombre es soñador por naturaleza, el pueblo de Israel se llenó de esperanza por las acciones de Dios y la palabra de los profetas, pero nadie jamás pensó que Dios nos tomaba tan enserio, que el lugar asignado para el hombre era el de hijo; que la meta, la herencia y el fin son el mismo Dios.


Acabamos de poner sobre el altar pan y vino, nuestras humildes, heridas e inconclusas vidas. El toma lo nuestro y lo hace suyo...’esto es mi cuerpo, esta es mi sangre’. Ya es mucho encontrar un amigo que te busque, que tome la iniciativa, que te abra el corazón y dialogue sin defensas, pero el amor alcanza su cumbre cuando se hace cargo. Ya no solo escucha mis problemas, ahora son suyos... El amor busca la identidad e intuyendo nuestro deseo nos dice, ‘hagan esto en memoria mía’. No solo nos da amor, sino que su amor nos capacita y nos invita al amor. Es como si dijera, ‘Si me tienen presente, me hacen presente...’


El amor maduro se hace cargo, eso es la encarnación redentora, hacerse cargo y llevar a plenitud. Este es el misterio de la fe, nos deja su presencia y su acción salvadora para hacernos contemporáneos de su pasión, para asociar lo nuestro a lo de él.


La consagración nos sitúa al pié de la cruz. No es fácil permanecer allí. Muchos huyen, no se puede soportar el dolor y el amor; no solo el de Jesús. Qué difícil es permanecer ante el amor que nos hace vulnerables y nos desinstala, qué difícil es permanecer ante el dolor con oscura impotencia. Allí se quedaron los que no se daban cuenta y los que ya no podían vivir sin él.


Jesús nos redime haciendo suyo nuestro drama, bebe hasta el fondo el cáliz, la misteriosa voluntad del Padre, que no ahorra el dolor ni la muerte, sino que lo invita a consagrarlo, a hacerlo gesto de amor. Un Dios que nos justifica y se justifica por tanto dolor inocente, por tan oscuro y estrecho camino. 


Aceptó despojarse, hacerse vulnerable, quedar a merced del hombre, de la naturaleza. Solo podía con sus milagros dar señales para que se comprendiera que el estrecho camino no era por falta de poder, sabiduría y amor, sino todo lo contrario; y su mejor garantía era asumirlo él en primer lugar. Y esto lo hizo no sin experimentar terror y espanto, sudar sangre, llorar y verse tentado.


Un Dios encarnado, al que el amor lo lleva hasta el infierno para llevarnos al cielo. El amor es soñador pero realista, sabe que no hay otro punto de partida sino el real. Solo el que se hace solidario y vulnerable es capaz de desmantelar defensas. Por eso Dios se hace niño, manso y humilde, amigo, agonizante y mortal. Dios sabe que el poder no sirve para enamorar. Dios apela al corazón del hombre, él sabe que por más herido y manchado que esté es capaz de percibir el amor y responder con amor.


Ese es su testamento, su amor entregado, su presencia amante, el fuego capaz de encender fuego, el grito capaz de despertar el aturdido sueño de la desesperación humana.


Allí se corrió el velo y nos asomamos al corazón del misterio, Dios es amor, mendigo de amor, misteriosamente incompleto sin nosotros. Para el amor lo único ridículo e inaceptable es la soledad... ¿Cómo saber quien es Jesús sino sentados a la mesa como amigos, cómo saber quienes somos y quienes son los demás?


Consagrar es asumir con amor la realidad, lo que somos, lo que son, las circunstancias, dejar de resistir y abrazar. Consagrarse es emplear todo lo que somos, tenemos y vivimos en el amor, es ser capaz de amar con pasión. Es lo que hacen los amados, todos aquellos bienaventurados que ya no pueden vivir para sí... Fuimos consagrados para consagrar... y esto es mucho más que un rito, es una manera de existir. 


‘Por ustedes y por todos’. El amor es concreto y universal, no tiene fronteras, pero no es etéreo y se verifica en los más cercanos. Sin ustedes no hay todos, sin amigos no se puede dar la vida por los amigos...


‘Alianza nueva y eterna’, de una vez y para siempre, sin retorno, así es el verdadero amor.


Jesús sabe que el amor necesita presencia y por eso allí, en la última cena, se nos regala en la Eucaristía, en el mandamiento del amor y en el sacerdocio. Sacramentos valiosos pero que no impiden sino animan al ‘Ven Señor Jesús’...


Sentados con él a la mesa, nos dejamos, con humildad y silencio, lavar los pies; al pié de la cruz aceptamos sin entender que muera por nosotros. Toda madre preferiría morir en lugar del hijo, pero María acepta que su Hijo sea el que muera por ella y por todos sus hijos.


María no estuvo en el cenáculo, pero ella había comprendido el signo de Caná, la multiplicación de los panes y había comulgado ya desde su gestación. Más aún el cuerpo entregado y la sangre derramada eran los suyos...

‘PADRE ESTA ES LA VIDA ETERNA, 

QUE TE CONOZCAN A TI’

(Jn. 17,3)


Quien de nosotros al recibir un gesto de amor, un favor, no está deseando encontrar la oportunidad de retribuirlo. Esto no porque esté escrito en algún lado sino por ley intrínseca del amor, por necesidad interior. El se hizo cargo del problema humano, ahora nosotros queremos, humildes y agradecidos, ver que podemos hacer por él. ¿Qué le preocupa a Dios?, ¿Cómo saberlo? Tal vez una forma de asomarnos a este misterio sea ver su obrar y sobre todo introducirnos en la oración de Jesús. ¿Por qué hacía oración Jesús, qué le pedía al Padre?


La plegaria eucarística es una síntesis de la oración de Jesús. ‘Te damos gracias porque nos haces dignos de participar de esta liturgia.’ Qué bueno es poderse olvidar de sí y ocuparse de los otros, pero para eso es imprescindible saberse amado por alguien. Jesús a lo largo de su vida, pero sobre todo a la hora de su pasión no hacía otra cosa que procurar la gloria del Padre y la salvación de los hombres.


Amor con amor se paga, ahora queremos participar de sus preocupaciones. La oración y la vida están maduros cuando no son ya solo para sí, sino para los demás y sobre todo cuando hemos llegado a ‘sentir con Dios’, a tener los mismos sentimientos y pensamientos de Jesús (Fil. 2). No solo llega a soñar con Jesús, sino que sus sueños sean los nuestros.


El contenido de la plegaria eucarística desde la consagración al Padre Nuestro es prácticamente el mismo que el de la llamada ‘oración sacerdotal’, que encontramos en el capítulo 17 de San Juan. Oración de oblación, de entrega e intercesión de Jesús a la hora de su sacrificio. Allí nos podemos asomar al corazón sacerdotal de Jesús, lugar de expresión para el hombre y de infinita acogida.


Jesús estaba hablando con sus amigos en la cena, él ya no se guarda nada, pero ellos todavía no podían comprender... El tiempo y el Espíritu nos llevará a la comprensión plena... Pero casi imperceptiblemente el diálogo se hace oración, ‘...alzando los ojos al cielo’. Algo de esto le pasaba a San Pablo, en sus cartas está tocando un determinada tema y sin darse cuenta lo encontramos rezando. Por ejemplo hablando de la humildad termina con el himno del anonadamiento de Jesús (Fil. 2). Cuando un corazón es profundo y religioso las fronteras con lo sagrado casi no existen. Jesús nos enseña para entender este mundo a levantar los ojos al cielo. El hombre de oración pasa casi sin darse cuenta de la oración al diálogo y de la vida a la oración. Cuando nos lleva mucho tiempo disponernos a la oración es que estábamos viviendo mal.


‘Padre, ha llegado la hora, ¡glorifica a tu hijo para que tu hijo te glorifique!’ Jesús pide al Padre le infunda el amor que lo haga capaz de abrazar la cruz y terminar de mostrar quien es el Padre. Aquí en la plegaria, que el Padre le de a la Iglesia la caridad para mostrar con su vida a Jesús y en él al Padre. Que nuestro pobre amor permita conocer su gran amor en este hoy, en esta hora.


La manera de glorificar, de mostrar, es llevar a cabo la obra que le encomendó realizar. La obra es dar vida eterna a todos los hombres, ‘la vida eterna es que te conozcan a ti y a tu enviado Jesucristo’. Conocer en la Biblia, no  es una actividad puramente intelectual, el conocimiento proviene de una experiencia, de una presencia y acaba necesariamente en el amor. ‘Que el amor con que tu me amaste esté en ellos’. Dar vida eterna es hacer tener una experiencia de amor. ‘Ahora saben que todo lo que me diste proviene de ti’. En otras palabras que no se queden en mi sino en su amor, en y a través del mío.


Encarnarse es aceptar estar en la condición humana con todas sus capacidades y limitaciones. Una de ellas es amar y no poder estar siempre. Acaso los padres no se llenan de angustia sabiendo que no podrán estar siempre con sus hijos, acaso los esposos no saben con dolor que uno partirá primero, acaso los amigos no se dan cuenta que un día quedará un espacio vacío que nadie podrá llenar... ‘Padre cuida a los que me diste, cuando yo estaba con ellos los cuidé. Velé para que no se pierdan...’


‘Están en el mundo pero no son del mundo, como yo no soy del mundo, no los saques... el mundo los va a odiar...como tu me enviaste al mundo yo también los envío’. Nuestra vocación es ser sal de la tierra y luz del mundo, nos decía Jesús en el sermón de la montaña. Somos para los demás, lo que él hizo con nosotros, ahora nos toca hacerlo por los demás. La Iglesia es para el mundo, ella debe ser su humilde servidora como lo fue Jesús, ‘les he lavado los pies, hagan ustedes lo mismo’ (Jn. 13).


‘Me consagro por ellos y también por aquellos que por medio de su palabra creerán en mí. Que sean uno como nosotros, perfectamente uno y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí’. Todo esfuerzo por la unidad no por la uniformidad, siempre será poco. ¡Qué responsabilidad!, ser uno para que el mundo crea.


‘Por Cristo (mediador), con él (hermano) y en él (con la misteriosa identidad de la gracia)’... El hombre con las manos vacías se encuentra con las manos llenas. Ya no somos siervos sino amigos, ya no estamos ante Dios como una pobre creatura sino ante él como hijos queridos. Como dice el prefacio de los santos ‘al premiar sus méritos, corona sus propios dones.


Si somos hijos ya podemos decir algo más que Señor, podemos decir como Jesús y con Jesús ‘Abbá’, Padre. No sabemos lo que es el temor a perder hasta conocer el amor. Por eso al finalizar el Padre  Nuestro el sacerdote continúa: ‘líbranos Señor de todos los males’... Pero una vez más Jesús sale a nuestro encuentro ‘mi paz les dejo, mi paz les doy’. ¿No acabo de sellar una Alianza nueva y eterna?’. El amor elimina el temor pera engendra otros, que si tuviesen fundamento sería mejor no haber nacido. El fundamento de nuestra paz es la fidelidad de Dios, mientras Pedro mire a Jesús podrá caminar sobre las aguas...


No solo tenemos Padre, tenemos hermanos y se nos invita a darnos la paz. No estamos solos pero que solos que estamos, ¡qué falta de comunicación y de amor! Por Jesús recuperamos la aventura de la fraternidad. Ya no podemos creer en él y no creer en el hombre, pero no podemos ni debemos esperar otra suerte que la suya...


María es aquella pequeña que hizo suyo el sueño de Dios y nos invita a participar. Eso debe ser la Iglesia, lugar de comunión y participación.

‘BAJA PRONTO PORQUE CONVIENE

QUE YO ME QUEDE HOY  EN TU CASA’

(Lc. 19,5)


La calidad de una vida tiene directa proporción a la calidad y hondura de los encuentros. Qué regalo es el tesoro de una buena amistad, que don es poder formar un matrimonio donde  hombre y mujer lleguen a ser una sola carne. Sin embargo todavía falta lo  esencial si no nos hemos encontrado con Jesús. Todo hombre tiene una secreta nostalgia de escuchar: ‘...conviene que yo me quede hoy en tu casa’. Solo así puede un hombre reconciliarse con la realidad tal cual es y decir ‘ahora puedo irme en paz, mis ojos han visto al Salvador.’ (Lc.2).


Comulgar es una entrega personal, donar, ofrecer lo más profundo a lo más profundo. No hay donación posible sin acogida. Es lo que comprendió María cuando perdía el tiempo a los pies de Jesús (Lc. 10). La calidad de una comunión pide un marco de intimidad. Solo así puede haber una mutua exposición. No hay relación fecunda sin desnudez mutua. Lo que se ofrece es tan sagrado que no puede ser entregado sin tiempo y sin garantía de ser recibido. Para comulgar hay que exponerse, ahí termina, ahí comienza, es el fin, el punto de llegada, el punto de partida.


Sin encuentros es difícil llegar ‘al encuentro’. ‘Levántate y come, todavía te falta un largo camino’ (1Re 19), le dijo el Señor a Elías que desesperado creía no poder llegar a su encuentro en el Horeb. Sin maná el pueblo de Israel no hubiese llegado a la tierra prometida. Recordemos que el maná no se podía guardar, había que recogerlo cada día. El pan nuestro de cada día, el encuentro cotidiano. El amor no vive de recuerdos, sino de encuentros... Es el alimento para la misión. Para ser madre hay que ser esposa. La Iglesia se hace fecunda comulgando con el Señor de la vida. No podemos dar lo que no hemos recibido.


Con la comunión termina la misa del cielo, el domingo sin ocaso. En este mundo siempre escucharemos ‘oremos’. Como los discípulos en el Tabor debemos levantarnos para seguir marchando a Jerusalén. En este mundo los encuentros nunca son definitivos, aun entre esposos y amigos, estamos de camino, somos peregrinos de una plenitud que sí hemos comenzado a vislumbrar.


En la encarnación Jesús se unió a la naturaleza humana, pero esto no era suficiente, quiere encontrarse con cada hombre, poder entrar a su vida, a su corazón, a su cotidianeidad. No era suficiente predicar desde la barca de Pedro, quiere hablarle a Pedro, ‘navega mar adentro’.


El amor no tiene límites pero nuestro pequeño corazón experimenta la pobreza, la desproporción, la indignidad, ‘no soy digno de que entres en mi casa’. Somos conscientes de nuestra pobreza pero también lo somos de su amor, por eso agregamos: ‘pero una palabra tuya bastará para sanarnos’. Acaso no naciste en un pesebre, acaso no viniste a ‘buscar y salvar lo que estaba perdido’.


Cuando el amor es tan profundo que se hace comunión, se ha probado la plenitud. La vida tiene anticipos de infierno en la cruda soledad y anticipos de cielo en el amor. Ante la plenitud hay algo que se rompe, ya no es posible el equilibrio. Bienaventuranza y drama del amor... desequilibrio que solo haya sosiego en otro encuentro...


¿Dónde termina el día?, ¿Dónde termina la vida? Todo otro logro sería un fracaso. El otro es pan, ‘si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y comeré con él y él comerá conmigo (Ap. 3,20). La cena es el otro, encontrar y dejarse encontrar. No solo comulgar a Jesús, él misterio es que él se alimente de nosotros. Esto a la mayoría le cuesta vivirlo aun en el plano humano, cuanto más en el plano de la fe. 


Todo hombre está llamado a la comunión, no solo en Jesús, no solo en el amor sino también en los bienes. Dios nos ha compartido su misterio y nos pide que compartamos este mundo. La comunión no solo pide un estado de gracia sino un compromiso de vida.

  
La comunión es un punto de llegada, no es casualidad que Jesús nos la haya regalado en la última cena. Todo el Antiguo Testamento, toda su vida habían sido una larga preparación. Hace falta mucho para dejar se ser siervo y ser amigo... Su comprensión supone experiencias humanas, experiencias religiosas, un verdadero encuentro con Jesús.


Quien no ha experimentado la soledad y la impotencia de no poder terminar de expresarse, de no poderse hacer entender cuando está viviendo algo muy profundo. ‘Si alguien pudiese sentir lo que siento, ver lo que veo...’. En algún sentido somos únicos, irrepetibles, incomunicables. El amor tiene la tremenda capacidad de la connaturalidad, él es capaz de entrar, de asumir, de compadecerse. Algo de este misterio vive la madre que espera un hijo, los amantes en su gesto supremo, pero la comunión es algo más. Alguien puede entrar a mi casa, alguien es capaz de entrar aunque ‘las puertas estén cerradas por miedo...’ (Jn. 20). Es unión de personas, no fusión, ni mezcla. Dos que coinciden con libertad.


Comulgar implica coincidir en lo esencial, poder pensar, sentir y vivir con. Coincidir en lo esencial para poder justamente acoger las diferencias. Comulgar con lo que comulgó Jesús. Con lo que soy, con los otros, con la realidad. Comulgamos cuando somos capaces de abrazar la realidad, cuando no resistimos.


María comulgó con el Padre, como hija confiada; con Jesús, como discípula fiel; con el Espíritu, como dócil esposa. Eso le permitió comulgar con el hombre, a tal punto asumió su suerte que aceptó ser madre.

‘DESPUES DE DESPEDIRSE DE LA GENTE

SE FUE AL MONTE A ORAR’

(Mc. 6,46)


El silencio no es una mera ausencia de palabras, es una manera de estar en la vida, ante la vida, encontrable, vulnerable. Del silencio nacen los gritos más profundos, solo en silencio se percibe la más pequeña huella de una presencia.


Solo el silencio puede abarcar la palabra, ya que no excluye nada y no pone límite alguno. Solo en el puede resonar sin resistencias, ni interferencias.


El silencio es expresión del más alto acuerdo y de la mejor unidad de los que se aman. El silencio viene a expresar exclusividad, es el marco del encuentro más profundo, al fin todo yo ante todo vos.


La Eucaristía tiene sus silencios, podría ser de otra manera ya que es un encuentro, una comunión. Hay un silencio previo, aquel que permite dejarse encontrar, dejarse llamar. Hay un silencio penitencial, donde tomamos consciencia que el Padre ve en lo secreto. En el reconocemos nuestros errores, nos damos cuenta que somos pecadores pero sobre todo nos damos cuenta que él lo sabe e igual nos ama y nos ofrece su ayuda para cambiar y crecer. Hacemos nuevamente silencio antes de la oración inicial. Allí percibimos claramente que su amor es un don, por eso pedimos que más allá de nuestros méritos no deje de amarnos. Luego de las lecturas volvemos a hacer silencio para que la Palabra pueda actuar en nosotros. Así como los alimentos requieren su digestión, la Palabra necesita su asimilación. La distancia entre el oído y el corazón es más larga de lo que solemos imaginar.


Pero el verdadero silencio está al final. Callamos porque hay palabra, porque hay algo que oír; callamos porque hay una presencia que percibir; callamos, nos silenciamos porque hay una entrega que acoger, un don que asimilar.


El silencio no tiene un valor en sí mismo, más aun, puede significar vacío, soledad, ser el espantoso rumor de la nada. El silencio es condición para percibir, para escuchar. La misma música no existiría, no sería tan bella si no resonara en el silencio y no estuviera poblada de silencios.


La vida tiene sus silencios, la mariposa es la metamorfosis del gusano, el canto es la metamorfosis del silencio, el canto en el atardecer tiene sabor a plegaria. Durante el día canta el río, las aves, el viento silba en la copa de los árboles, todo tiene su voz, el hombre pone la suya en el trabajo, pero ‘la noche la hizo Dios para que el hombre la gane’ (Atahualpa Yupanqui). Allí el hombre asimila la vida, de allí surge su palabra más profunda, allí nace la copla.


No Es lo mismo el silencio de un niño, lleno de fantasía y plenitud; el silencio de un joven, colmado de futuro e imaginación; el silencio del adulto, que busca entender el presente a la luz del ayer y del mañana; el silencio del anciano cargado de memoria, dolor y plenitud. El silencio más profundo es la docilidad a la acción amorosa de Dios o los amigos, que incluye la no resistencia a lo real y sobre todo a la muerte.


El hombre con silencio es como un aljibe profundo, siempre hay agua fresca y calma. Lo mejor solo se sugiere, no se dice. Lo mejor del corazón es inefable, su lenguaje más adecuado es el de los símbolos, la poesía y el canto se hacen necesarios. Pero aun tras resonar estos debe quedar silencio, el sabe hablar mejor...


Para el místico Dios es atisbado en el silencio, ‘Dios es aquel a quien solo el silencio nombre’ (A.Y.), ‘La música callada, la soledad sonora, la cena que recrea y enamora...’ (San Juan de la Cruz). Merece ser escuchado lo que surge del silencio, pero debe ser escuchado en silencio. Se suele decir que para leer bien un libro habría que leerlo en tanto tiempo como le llevó al autor escribirlo.


En el recogimiento el hombre unifica su persona, se capta a sí mismo, se encuentra con sus luces y sus sombras. La intuición de lo sagrado, del otro, no se entrega pero su presencia escondida se hace adivinar. El silencio es concentración de pensamiento y sentimientos, el corazón vuelve a estar consigo.


El silencio potencia al dolor y al amor, nos ayuda a darnos cuenta. ‘Le tengo rabia al silencio, ue no se calle el que quiera vivir feliz’ (A.Y); ‘Hijo, si buscas la sabiduría, prepara tu alma para la prueba’ (Ecle. 2,1). 


Para nombrar lo sagrado, para hablar de Dios, hay que haber custodiado largamente el silencio, como centinela, de pié, soportando la cara oscura de la vida. Solo puede hablar aquel que se aventura a entrar en el abismo de la noche y experimentar, quizás, la ausencia de Dios. Solo ese nombra sin dominar, con humildad y no clausura o define.


La vida es un forzoso estar en camino. El nombrador de misterios traza continuamente caminos al misterio. El amor siempre encuentra caminos...


El mutismo es la caricatura del silencio. El verdadero silencio da a luz la palabra e irrumpe en canto. Así lo vimos en  aquella que cayó para acoger y escuchar. María hizo silencio y la Palabra nos fue dicha, ahora si hay una presencia que percibir y alguien a quien escuchar...

‘DENLES USTEDES DE COMER’

(Lc. 9,13)


En este mundo nunca vamos a poder comer y no volver a sentir hambre, nunca vamos a mirar y haber terminado de ver, nunca vamos a caminar lo suficiente como para haber llegado. Ningún presente es capaz de contenernos, ningún encuentro es capaz de sosegarnos. Aun el místico, el amante y el artista que saben de reposo, que han pregustado la eternidad, están heridos de insatisfacción, y tal vez insospechadamente más que nadie, ya que han tomado consciencia de lo que falta, y que en este hoy ya no es posible más presencia, más amor y más belleza.


Para comprender la oración final, la bendición y el envío, nos pueden ayudar dos evangelios. El primero es la multiplicación de los panes. ‘Denles ustedes de comer’. Los apóstoles preocupados le dicen a Jesús que despida la multitud ya que no hay alimento suficiente. Jesús en vez de hacerles caso, los desconcierta y les dice que sean ellos los que les den de comer. Lo mismo nos pasa a nosotros, la humanidad está hambrienta de tantas cosas y nos sentimos tan pequeños, pobres y desbordados. Sin embargo si ponemos lo poco que somos y tenemos en manos de Jesús, el resultado puede ser otro. El nos alimentó para que nos hagamos pan, ‘hagan esto en memoria mía...’.


El segundo es el encuentro con María Magdalena. ‘María...Maestro...suéltame, ve y dile a mis hermanos...’ (Jn. 20). Es decir, ‘María vos que sabes lo que es perderme y encontrarme, vos que ya no sabes vivir sin mi, andá  y consolá a los que padecen lo que vos padeciste, y vas a ver que darme es una forma de encontrarme...’. El mejor apóstol es el herido de ausencia...


Hay experiencias que no nos pueden dejar igual, entre ellas la oración, la transfiguración, la eucaristía. No se puede ver a Dios y seguir viviendo de la misma manera. Podríamos hablar de un estilo de vida eucarístico. El estilo es el fondo de una persona que se manifiesta en la superficie. Señal y garantía de haber sido encontrado, es ser capaz de encontrar a otros; de haber sido celebrado, es ser capaz de celebrar toda vida y existencia; de haber sido amado, es ser capaz de intentar amar con la misma medida que no conoce ya medida... La Eucaristía, es decir, el encuentro con Jesús y con su acción amorosa, suscita gestadores de historia, una verdadera vocación de transformación, de anticipar tanto como sea posible el Reino de los Cielos.


La Eucaristía finaliza como  los evangelios, enviando a los discípulos a continuar y asumir la misión de Jesús. A todos los hombres y a todo el hombre. Fuimos consagrados para consagrar, tratando y viviendo todo y a todos al modo de Jesús. No tenemos  que reemplazarlo sino ser sus sacramentos, testigos de su providencia, de su encarnación y de su compromiso por el hombre y por la gloria del Padre.


Allí debemos llevar a los hombres si los amamos, a que puedan conocer y participar de lo mejor que nos pasó. Ya no es posible ser feliz en plenitud si no participan todos. Si nuestro obrar no termina de entregar a Jesús queda inconcluso, y si no asume todas las necesidades del hombre no es verdadero. Ya santo Tomás decía que Dios usa los sacramentos pero no se ata a ellos. Con lo cual podríamos decir que hay muchas otras formas de participar de la Eucaristía. Esto no va en detrimento de la Eucaristía, sino pretende rescatar las mil y una formas que solo Dios conoce para alimentar el corazón de millones de hombres. Cuántas Eucaristías sin amor, cuántos amores con chispazos de Eucaristía....


‘Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo’ (Mt. 28,20). Jesús siempre sale al encuentro de su Iglesia, de sus amigos, ‘no ardía nuestro corazón cuando de camino nos explicaba las escrituras... lo reconocieron al partir el pan’ (Lc. 24). Delicadezas del amor del Padre para que no se nos enfríe el corazón; Jesús, el Hijo, sabe qué duro y estrecho es el camino de regreso a casa....


Así como a una mesa familiar no hay que pedirle que agote toda forma de diálogo y encuentro, tampoco hay que pedírselo a la Eucaristía. Una mesa familiar supone una serie de diálogos y encuentros íntimos entre esposos, hermanos, padres e hijos. Según la calidad de esos encuentros y diálogos será la calidad del encuentro familiar. Lo mismo en la Eucaristía, supone encuentros personales de oración, una manera de vivir, capacidad de gozar y de sufrir, de trabajar y de aceptar, de soledad y comunicación. Las cumbres suponen las montañas y los valles, el santo tiene su raíz en el hombre y el hombre florece en el santo...


El mensaje profundo de la Eucaristía es que ‘el hombre no solo vive de pan’, sino de amor, y que la vida se la tiene ‘en abundancia’ cuando se vive del amor ofrecido por el Padre en Jesús y comunicado en el Espíritu para poder compartirlo.


La Eucaristía tiene un fino equilibrio en la adoración y la comunión. La adoración nos ayuda a no perder consciencia de con quién estamos sentados a la mesa, pero esta consciencia se vería desfigurada si nos impidiese la comunión con aquel que quiso ser pan.


‘Denles ustedes de comer’, es casi lo mismo que decirnos: ‘que los reconozcan en la fracción del pan, en la fracción del amor, en la fracción de la vida...’. Ser pan, es decir dejarse comer, usar, gastar por los demás por amor a Jesús. Ser pan implica ser humildes, pobres y cotidianos como el pan de cada día, no brilla, no es un plato sofisticado, ‘puede estar en cualquier mesa’, pero elegido por Jesús para hacerse presente. ‘Que el crezca y yo disminuya...’, decía Juan Bautista; ‘Te basta mi gracia, mi fuerza se pone de manifiesto en la debilidad’, comprendió y aceptó san Pablo.


La Eucaristía nos recuerda la última cena, significa y hace presente a Jesús hoy para nosotros, anticipa el encuentro  ya sin lágrimas y dolor, sin partidas, el domingo sin ocaso, la comunión sin ‘oremos’. Este fue, es y será el alimento de los santos...


María en Pentecostés nos enseña que hay maneras de estar, de vivir, de tratar que son capaces de crear comunión sin hacer mucho ruido...
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